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CÁDIZ 30 DE MáTO DB 1870 . 


NiJmero ?1. 


EL LÁTIGO. 


REVISTA TAUROMÁQUICA. 


LOS TOROS Y LOS REYES SE VAN, 

Y LA REPUBLICA VIENE. 

— ¿Qué esta* diciendo, PclegrlD, qné 
estas diciendo? ¿Cómo te atreves á com- 
parar los toros con los reyes? 

—¿Y" qoé diferencia hay mi amo? ¿no 
son los unos y los otros testas coronadas? 
Verdad es que los primeros están coro- 
nados de cuernos, y los otros estáu co- 
ronados de oro; pero también hay cuer- 
nos de oro, mi amo, y si fnera posible 
verle los cuernos á los reyes y á los prin- 
cipes. mas bien que toros pareceiiac 
ciervos. Abora queme acuerdo; ¿le pa- 
rece á usted que tendrá chica corna- 
men a el »eñor doD Paquito? 

— ¿Quién es ese don Paquito, Prle- 
grln? 

— Don Paqoito, nii amo, óod Paquito; 
el marido de doña Isabel; el amigo del 
reve rendo Padre Ciar t y de la monja Sor 
Patrocinio la de las llagas. 

— Válgame D:os, PelegriD, no hay vez 
que no nos pongamos ¿ conversar que 
no te acuerdes de esa buena señora. Deja 
á Sor Patrocinio y al padre Claret que 
se consuelen el uno al otro en la emi- 
gración, y vamos & escribir nosotros de 
toros, puesto que te has empollado en que 
á cada corrida que se celebre en Cá iz 
publiquemos nosotros una espillada. 

—Eso, mi amo, eso quiero yo; que 
bablemoa y escribamos de toros y por 
lo mismo empezó hablando á usted de los 
reyes. 

— ¡Vuelta otra vez con los ayesl 

— Si señor, mi amo vuelta otra vez 
con los reyes por la analogfa que gnar- 
dau con los toro*. Ya h« dicho á osted 
qoe los anos y los otros son testas coro- 
nada". Pues bien; lo misino que le suce- 
de á los ton s, sucede también á Jos re 
yes; A los toros les poneu banderillas y 
los matao y á los reyes los matan y les 
ponen banderillas. Rt cocí de usted loque 
le sucedió eD Méjico al pobre de Maxi 
miiiano, que á pesar de ser bravncon y 
de buen (rapio lo mandó despachar Juá- 
rez al otro barrio de una en lodo lo alto; 


en cnanto á banderillas no han sido fio* 
jas l.'s qoe le ha puerto ahora á topa car- 
nero el mariscal Saldanha al rey de Por- 
tugal, pais donde si ahora han sido ban» 
derillas mañana ó el oroserá fl remate 
y le daráD los portugueses la puntilla al 
trono. Item mas, mi amo; cuando los bi 
chos r¡o sjrven para plaz arios porque ban 
pasado á la categoría de bueyes, basta 
los chicos se atreven á chulearlos en cual- 
quier parte donde se encuentra; 1 . Esto 
mismo sucede eD España ton el duque 
de Monipensier, que cimo no sirve ya 
para otra cosa lo chulean en Sevilla, lo 
chulean en Madrid y en (odas parles don- 
de se presenta. 

— Todo estará bien, Pelegrin, aun 
cuando á mi me parezca algo forzado. 
Pero lo qne yo quisiera que me esp icases 
para peder escribir algo sobre el asunto, 
es lo qno estabas diciendo ahora poco; 
qne los r yes y los toros se van y que la 
república viene 

— Voy & espigárselo é osied mi amo. 
Antes - e morir el maestro, que así llama- 
ba la gente del arte al célebre Corro Mon* 
tes conocido por Paquiro, ó como le lia» 
tnaban otros el rey de i a trenza a. cue- 
llo, hizo éste la piediecioD de qoe irían 
fallando los buenos toreros, y que por lo 
tanto se iría acabando también la cücion 
y concluiría la diversión de los toros. 
Desde entonces ha venido sucediendo así, 
y con especialidad el año próximo pasa- 
do y el presente parece que una mala es- 
trella guia la suerte de los lidiadores. El 
año pasado quedó inútil el Tato, que era 
de lo mej >r que se conocía, perdiendo una 
pierna; murió el simpático picador Caito, 
y fueron heridos < tro6 picadores y bande- 
rilleros. Eu el presente ha sotr do oua 
gran cogida el hijo de Cúcbares, i aparti- 
jo se. ha visto entre la espada y pared 
en ou matadero, y ya sabe osied ¡ó qne 
ocurrió eu la plaza de i ádiz en la prime- 
ra corrida de este año con el simpático 
jóven Carita Ancha, y con un picador. De 
seguro los toreros y los reyes están de 
desgracia, y por e o digo y repito que los 
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toros y los reyes se van, pues se va aoa- 
bandota í'flcipp á los dúos y á;los( otros, y 
¡a república viene. Diga usted, ini ámo, ( 
diga 03 r .ed conmigo ¡Viva la república 
federnll 

—Viva lo que to quieras, Pelegrin con 
i-ai qné no- «o^era nadie, ¿jne el corazón, 
se oprime ríe dolor al eouremptar la scan-" 
gré qoe se ba (Ierra ado en esta hermosa 
nación llamada España. 

— Y toda esa sangre se ha derramado 
por canoa de los reyes, ó por querer que 
los baya, mi amo. ¡Que de guerras civi- 
les, qoe de pronunciamientos! ¡Y luego 
no querrá usted que haya uu esac'.o pa 
recido entre las monarquías y las plazas 
de toros! ¿Me permite usted que me es- 
plique todavía mas para demostrar que 
los toros y los reyes uinsi vienen á ser ana 
misma cosa? 

Hab'a cuanto unieras Pelegrin. 

— Paes mire usted mi amo, formare- 
mos el sigoiente paralelo. Bp una monar* 
quía hay sus primeras espadas 6 espado - 
.1183 como lo fueron Narv.iez, 0‘bonneli y 
otros; en ana plaza de toros ha habido 
también primeras espadas como Paquiro. 
y Cuchares, y ahora las hay como el Gor- 
dito, Lagartijo y otros. En una monar- 
quía bay fof*rza de infantería, da caballe- 
ría y de artillería para sostenerla; en una 
plaza do toros bay gente de infantería co 
mo lo. son los espadas, los baudeiiL'eros 
y los cholos, gente de caballería como 
lo son los picadores, y se hace uso de la 
artillería cuando se ap ica á los bichos 
las banderillas do fatigo. En una monar- 
quía no se veo mas que muerte, sangre y 
horrores; y en una plaza de toros tam- 
bién se vé morir á estos y á los caballos. 
En una monarquía, en fin, los monarcas 
tiocc^ sus apodos como ElCrael, El He- 
chizado, Narizoias, etc., y en uní. plaza 
de toros tienen también apodos los tore- 
ros copio Desperd'Cios, Fosforo, Lagar- 
tijo v compañía. 

— May contrario te veo, Pelegrin a la 
instí'pcion monárquica. 

— La aborrezco, porque horroriza leer 
la historia de los grandes crimop.es qoe á 
la sombra fatídica de esa institución se 
han perpetrado. Mucho quiero al general 
Espartero; mas si este á la vejez consin- 
tiera eu vestirse de mascara, ciñéndose 
la corona y colocándose el manto de púr- 
pura, lo despreciaría por su ambición co- 
mo á los demás tiranos. 


— Va ya" Pelegrin. no te formalices, 
que con las cosas políticas me parece que 
vas perdiendo tu carácter jos j3l y alegre. 

—No lo crea usted, mi amo; ahora es- 
toy mas aleare que nunca, porque n¡8 di* 
vierto con las coplas que según leo en los 
' periódiebs de Ma kh- lr cantan á io$ as- 
■pir mtés'-á féyesv Mire : msted mi- amo,' 
ahora poco regresé á Madrid e' duque ( de 
Monipeh^ier. después de haber estado eD 
Sevilla desterrado uc mes por haber ma- 
tado á su primo don Eqriqoe, y 4 poco de 
haber llegado dicho duque francés á la 
ex -coronada villa filé una mujer.á darle 
serenata y le cautaron las siguientes co- 
plas; 

A la puerta de Chiapini 
cantaba ayer una cbnla: 

«arregle usted los petates 
y 4 otra, parte con la música. 

Candidato de mi vida 
que vas bascando un dosel, 
no vayas á Portogal 
qne a lí también dan mulé. 

Del mismo modo han hecho oir al re- 
gente en estos días en qne se aseguraba 
quejo iba á investir con todas las atribu- 
ciones monárqoicas, la siguiente cancion- 
cills, que no llevq intención qne digamos: 
A lis puertas del Regento 
cantaban éslp caución 
— Está usted haciendo el oso 
serenísimo señor. 


—Va que hemos hablado un ratito, me 
iré si á usted le parece piap pianino hJ- 
eia la phza, porque con el peso de ios 
años, que no es floja carga, y con mi 
pierna coja hecho lo menos una hora en 
ir k la plazaen la que habrá un lleno. 

— Hombre veo qoe te vas volviendo 
todo nn inteligente en tauromaquia, ¿por 
qué auguras tú qu 9 ha de haber nn lleno 
completo? 

— ¡Ay, mi amo! En primer logar po* 
ser el Gordito y Lagartijo las dos espadas 
que bao de matar; y en segundo porque 
he visto el ganado y á voz general se dice 
que no paede ser mejor. ¡Valientes b¡« 
chos, m¡ amo! ¡Dios quiera qoe no ha- 
ya esta tarde alguna desgracia! 

— ¡Dios lo quiera, Pelegrin! Toma nn 
poco de dinero por lo que te se paeda 
ofrecer, y sobre todo no quiero qoe va- 
yas 4 pié hasta la plaza. 

(Fray Gerundio entrega á Tirabeque 
una bolsita con algonas monedas. Tira- 
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beqne )a toma on afearía, y 
A bu amo sale en seguida, volviendo pa- 
sadas algunas horas.) 

— Ya estoy aqni mi amo. 

—Bien, ¿y qné ba pa c ado en la plaza? 

— Voy á contárselo á V. Cuando llegué 
á ella, qné serian c'rca de las cuatro, es 
taba fon y animada y presentaba uu golpe 
Se vista n.agnjfl o. ¡Qoé de colores tan 
variados! ¡Qué alegría en todas parte ! A 
.poco llegó el presidente que lo fué don 
Jnan Vaíverde, hizo la cuadrilla el cor- 
respondiente saludo aplaudiéndola el pú 
tilica estrepitosamente. Kl Gonlito lucia 
un hermoso vestido celeste y oro 3^Lagars 
’tijo vérdé rbatízado de negro. HeÓhá la se- 
ñal por el presenté ¡alió al redondel el 

, PRIM jllt XQRO. 

’ De p^lp coioradó Wtfjnto, buen trapío y 
corni-abierti ; síijffó br«vo y pegando, po- 
ro, cópclóy ó en loe Ú.UlmY» tercios de la 




a .por hacerse 
éttcíon. Intentó 


,ido, de sentido y con 
Jarías veces embarcar- 
se en la barrera, v lo consiguió al fin 
por la puerta Jel chiquero. Cuatro varas 
..tomó por barbado los picadoras Onofre, 
Pintu^ Marqueta sin mas novedad que la 
da líabejheri/io CQatrp caballos y, matado 
uno: qqi te el ’Goi^dif p»,#^ toro 

loaban d or 11 Teros de sú'tpodip cú*drill^. 

Bswórden que empezamos á trota f en 
la lidia fué muy satisfactorio jura todos 
los aflcionadós, á los que nó püede «¿¿ra- 
dar nunca que se convierta el redondel en 
herradero. 

Vicente Mandej dejspues de dos validas 
(J falsas le colgó do^buenos pares al cuar 
teo, y su compañero Manolin uno al 
sesgo, j 

J51 ¡Gqrdito, después del obligado brln- 
di^,. pasó al toro veinte y tres, veces al 
natural, tres, de pecho pr seis cambiando 
de máno, ! con lo cual consiguió quitarle 
los pies y arreglarle ia cábeza para darle 
uioía bien señalada en hueso, dos cortas, 
rematándolo de una arrancando á un 
tiempo cambiando al lado contrario. El 
bicho siguió hasta la terminación de la 
lidia pon u^aolio sentido éjintencipn, pues 
en .una qolada suelta que le hizo al Gor- 
dito, pudo librarse éste de un fracaso por 
su mucha maestría, demostrando’ ser un 
buen torero. 

SEGUNDO. 

De pelo negro, mal trapío, bien armado 
y’con buenas punta?; de condición bravo 
y recargando pero boyante. También imi- 
tó .á su compañero. embarcándose eu la 
barrera. Tomó tres varas de Onofre, pi- 
cando por derecho como éste sabe hacer- 


lo y el arte maWá; aVbl •hó'causó uns: so- 
la. herida al caba lo. Dos de Pinto con 
muerto del j'tnólgo; siete de Marqneti 
c orí un* 'colada suelta haciéndole dar un 
batacazo dñórdago y causándole seis he- 
ridas al caballo. El' Gordito estuvo muy 
oportuno echándole al bicho el capote ei 
la caida del picador que fuó al descubier- 
to y con peligro. 

Juan Yust le puso dos pares al cuarteo, 
y eu compañern el Gallito un solo par 
de la misma suerte. 

Lagartija, después del brindis presi- 
dente, se fué al toro dándole treinta y 
un p#8i8 al natural, uno de pecho, y cua» 
tro pon la manó izquierda, todo esto ai 
son de Ja música por 1 ‘petición del púb ico, 
y le.dió dos pinch?zos, dos cortas en hue- 
so, otra seagada y baja; intenta descabe- 
llarlo y el público se opone á ello, 1 por lo 
cual díó una. corta al bicho, y para rema- 
tar ía faena cogió el cachete del puntille- 
ro y lo atronó con destreza y acierto. 
TERCERO. 

Pelo negro, buen trapío y cornigacho; 
salló enterándose y se hizo bravo al cas- 
tigo, con muchos* pié* pero receloso. En 
.once varas que tomó déla tanda, dos de 
eílpsdo Oaófre á. toda ley, hizo dar a es- 
te picado^ un gran batacazo al descubier- 
to, quitándoselo el Gordito coleando al 
bicho oportunamente. En epta momento se 
declaró un poco de fuego en un tendido de 
sombra, que fuó apagado con la mayor 
prontitud \ demás hirió el bicho tres ca- 
balaos y mató uno, y á Onófre le hizo udé 
colada suelto,. 

Manolin y Sánchez Campo, le colocaron 
dos pares ál cuarteo. 

Jsi Goi;dito le dió muerte á este mos- 
quito que se habia hec ;0 do mucho senti- 
do y dé mala intención, dándolo con su 
mucha raaéstria diez y seis pases ai na- 
tural, uno.de pecho y cuatro cambiados, 
todos sobre cortó y ceñido, y empapándolo 
en el trapo s£gun el arte, perdiendo la mu- 
leta en un derrote. El bicho tomó queren- 
cia én las tablas, pero con sus grandes re- 
carsos'de torero logró el-G irdito sacarlo & 
los tercios para dar le u na arrancando a pro- 
V o cuando, otra enhue30, echándolo 1 á ro* 
dar de una buena á toro corrido para que 
io rematas? el buen cachete de Mosca. 

En nuestro concepto mató el Gordito 
ol toro de Ja temporada, porque el bicho 
sabia mas que Morlin. 

CUARTO. 

De palo negro, bueD trapío y ^acho del 
izquierdo; salió huyendo, per./se creció 
en la lidia hasta hacerse bravo y de cabe- 
za. Este toro, en nao tro concepto debia 
tenar alguna dificultad en ia vista, por- 
que so emplazaba y no efectuaba las suer- 
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tes á tiemp ), c ncluyendo por huirse al 
castigo. Toi; ó docé varas de Ja tanda; tres 
sobresalientes de Onofre; Ies hizo dar tres 
caídas, tomando dos vec s r-l olivo, hi- 
riendo cuatro caballos y matando tres, 
fii pobrecito del sobresaliente, que salió 
vestido da máscara, y al cual nosotros no 
conocíamos por no ha or figurado nunca 
en la historia del toreo, oímos que un 
ciudadano que estaba cerca de nuestra 
barrera le llamaba don Ful, pero luego 
nos enteramos de que se llamaba Tejero, 
picador e cartel en tiempo de Maricas- 
taña»; dicho pobrecito se puso en mala 
hora delante del toro, pues sufrió una 
cornada en un hachazo en el hombro de- 
recho. Trasladado á la enfermería y cu- 
rado de primera intención, resultó tener 
una herida de cinco pulgadas de exten- 
sión, leve, pues no le interesó mas que la 
piel muy superficialmente, En los quites 
Lagartijo, Yust y ei Gallito. 

Dejarano le puso un par al relance, y 
su compañero Villavíciosa un solo palo. 

Lagartijo lo pasó dos veces al natural 
y dos cambiando perdiendo el trapo al 
cuarto pase, para darle dos cortas un po- 
co bajas, dos en hueso, dos pinchazos, y 
otras dos mas de mala marera y con des- 
gracia, echándose el animal aburrido pa- 
ra morir á mane s del cachetero. 

QUINTO. 

De pelo hosco retinto, de buen trapio, 
corni corto y abierto. Salió pegando y 
su condición bravo, duro de cabeza y bo - 
y -nto. Bonito toro sin volver la cara al 
castigo; me gustó mucho. Tomó de íós gi 
netes catorce varas; ee coló suelto á Pin- 
to; hizo dar tres costalazos hiriendo cua- 
tro veces los caballos y matando á dos. 
Al quite ei Gordito, quo se lució en los 
primeros tercios de la lidia cuando el bi- 
cho tenia todos sus piós, con dos cuarteos 
enseco, hincada la rodilla en tierra y dan- 
do un buen cambio en el primero. A l son 
de la música y por petición del público, 
cogió las banderillas y la silla, y sentado 
en • sta desafió a tro varias veces como 
sabe hacerlo. Al arrancarle dió el cambio 
dejándole colgado un buen par de rehile- 
te»; en seguida le colgó otro buen par 
cuarteando de frente, y otros pares más 
a! sesgo y cuarteó. KI célebre orador tato* 
riño le tendió la mano al Gordito cemo 
en prueba de haber reconocido su des* 
treza y m * estría. 

El Gordito usó la galantería de cedór* 
salo á Paco de Oro, y habiendo obtenido 
éste la véntadel presidente, se íué al bi- 
cho pasándolo tres veces al natural te- 
niendo á * u lado al Gordito que se lo voi - 
vía con oportunidad, rematándolo dé dos 


estocadas arrancando, de las que ee echó 
concluyéndolo ei puntillero. 

SESTO t ÚLTIMO. 

Do pelo negro, buen trapi > cornidelan- 
tero y afilad** puntas. Era muy bravo, 
duro de cabeza, y por conclusión e! mejor 
de la corrida. Salió arrancando de largo y 
echando á tierra cuanto encontraba por 
delante sin temer al castigo. En veinte 
buenas varas que tomó de la caballería 
ligera, hizo dar seré grandes batacázos y 
tomar dos veces el olivo; hirió siete ve- 
ces los caballos dando fin de todos siete. 

Gallito le puso un solo palo, y su com- 
pañero Yust un par al cuarteo. Lagartijo 
á imitación de su maestro se lo cedió á 
Juan Yust, el cual, ya cagi en tinieblas 
se hartó de darle pases y pinchazos; y por 
conclusión el toro se embarcó en la bar* 
rera en momento en que se nallaba de 
bote en bote; y como aquello se volvió 
un baturrillo, Tirabeque se salió de la 
plaza para ver si en casa de su amo en- 
contraba algo que rineter por debajo de la 
nariz, porque tenia mas garpanta que un 
cesante. 

APRECI * CION. 

La corrida so puede calificar de bnena. 
La señora viada de Moruve estará satisfe- 
cha, pues la verdad sea dicha han sido 
los bichos bien trabajados. De los espa- 
das el maestro ba sobresalido al discípu- 
lo lo cuál uada tiene de particular que 
así sea, sin qae por esto dejemos de cono- 
cer que Lagartijo es también uo buen to- 
rero aunque estuvo desgraciado. Los mu- 
chachos todos trabajaron con fó y abier- 
to corriendo los toros por derecho y en 
regla. Los picadores castigaron bieh y 
con íé, sobresaliendo Ooofre. La entrada 
un lleiio completo como se espera fó .por 
la competencia anunciad», competebeia 
que nosotros no esperábamos, sino que 
cada uno se apretaría cuanto pudiese,, y 
maestro y discípulo quedarían en el la- 
gar que íes corresponden por su inteli- 
gencia en el arte. 

La presidencia, á pesar del desagrado 
con que fné recibida estuvo acertada, 
agradándole mucho á Pelegrin no ver en* 
tro barreras á rhuóieipales ni i serenos, 
pues el pueblo no necesita Wa' obrar con 
sensatez y cQ^du^ yep.rewolvers ni es- 
padones, porque lien? la conciencia de 
sus derechos y de sus deberes. 


Director, Juan Claridades. 
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